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Lo que sigue es sólo un intento de pensar e inte-
rrogar algunas condiciones y modos de trabajo en 
nuestras cátedras universitarias, dialogando con el 
contexto educativo actual atravesado por la cultura 
digital.

La incorporación de estrategias virtuales, ya sea por 
medio del uso del entorno virtual que ofrece la Univer-
sidad, así como a través de espacios web, en Facebook 
o Blogs, constituyen nuevos espacios de construcción 
y comunicación para los docentes y los estudiantes. 
Las prácticas, tiempos, modalidades de estos espacios 
llevan necesariamente a replantearnos los modos de 
enseñar y aprender.

¿En qué medida la incorporación de nuevas prác-
ticas y relaciones con las tecnologías propician otros 
modelos educativos y comunicativos? ¿De qué modo 

inciden en el roles de docentes y estudiantes? José 
Manuel Pérez Tornero la incorporación de prácticas 
virtuales en educación “implica un esquema de trabajo 
que nos incomoda como docentes en tanto la apertura 
de estos espacios implica también admitir las múltiples 
fuentes de conocimiento que brindan hoy las redes y 
la posibilidad que los estudiantes puedan contrastar 
fácilmente el saber de sus profesores”.

De este modo cambia el rol de los profesores: “De 
ser los dispensadores del saber, deben encarar un nue-
vo papel: entrenadores en los procesos de auto apren-
dizaje de los alumnos, incitadores y promotores de los 
nuevos grupos y comunidades educativos que se ge-
neren, creadores de nuevos entornos educativos y de 
instrumentos pedagógicos, mediadores de conflictos y 
educadores”.1
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Organización de las cátedras
Los modos de trabajo que imponen los espacios virtua-
les nos llevan a repensar la estructura de nuestras cá-
tedras (roles, asignación de tareas, perfiles docentes).

Las cátedras universitarias y los cargos docentes están 
organizados en una estructura jerárquica de profesores 
titulares, asociados y adjuntos, jefes de trabajos prác-
ticos y auxiliares de docencia. Las restricciones presu-
puestarias hacen que las cátedras funcionen general-
mente con menos recursos humanos que lo deseable. 
A ello se suma que no existen conformadas áreas de 
cátedras o conocimiento, por lo que las funciones no se 
integran y complementan; se fragmentan en cada una 
de las cátedras.

Tal vez podamos interrogar estos modos de organiza-
ción a la luz de los cambios actuales. J.M. Pérez Tornero 
menciona como “crisis de gestión … están quedando 
obsoletos los modelos de gestión basados en el control, 
la comunicación jerárquica, la evaluación ajustada a los 
criterios de repetición, y en general, el burocratismo 
ocupado más de la reproducción que del cambio o la 
creación”.2

Repensar la teoría y la práctica
El modelo de organización de las cátedras responde a 
una división teoría-práctica, que remite a un modelo 
educativo tradicional. La incorporación de estrategias 
virtuales requiere otro modo de planificación de la ac-
tividad docente que relativiza el carácter teórico-expo-

sitivo-conceptual de las instancias “teóricas” y el rasgo 
eminentemente práctico de otras instancias separadas 
de “trabajos prácticos”. Más allá del modo en que el 
equipo de la cátedra afronte tales espacios/horarios de 
clase, la división en la formalidad ya condiciona el desa-
rrollo del proceso educativo. El uso del entorno virtual 
implica alimenta el replanteo de tal separación y orga-
nizar un único recorrido en el que se proponen tareas y 
actividades que tienen lugar en otro espacio en el que 
se involucran y conviven.

Programación de la cátedra y planificación de las 
clases
La incorporación del entorno y el diseño del plan de 
trabajo de la cátedra en el entorno virtual nos llevan 
sistemáticamente a replantearnos el modo de construc-
ción del programa de la materia, poniéndolo en crisis 
en tanto índice de contenidos. La virtualidad alienta a 
replantear las propuestas de cátedra, sustituyendo el 
programa de contenidos tradicional por otro tipo de 
propuesta más flexible y abierta, pensada en términos 
de recorridos de lecturas, de actividades de reflexión y 
análisis, de oportunidades de producción e interacción 
con diferentes lenguajes, mediadas por el uso de espa-
cios virtuales.

J. M. Pérez Tornero nos acerca cierta preocupación 
por la pérdida de referencias y los modelos desde una 
visión racionalista sobre contenidos, “la irrupción de 
conceptos como el de competencias básicas y la aten-
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ción privilegiada que recibe el desarrollo de habilida-
des”. También llama la atención sobre la pérdida de 
peso de los currícula centrados en contenidos prefija-
dos” frente a “algunas orientaciones pedagógicas domi-
nantes” que “se traducen en reformas educativas que 
enfatizan los procedimientos y los modos antes que los 
objetos de saber”.3

¿De qué modo plantearnos como docentes estas pre-
ocupaciones como desafíos?

Desafíos para no “negociar” ciertos espacios de con-
tenidos básicos en el estudio de nuestro campo de co-
nocimiento, en el marco de un programa de estudios / 
plan de cátedra que contemple las necesidades actua-
les; tomando conciencia de los límites que imponen los 
tiempos de cursado (en el caso de nuestras materias 
cuatrimestrales un período muy breve de 12 a 14 sema-
nas). Pero a la vez incorporar estrategias que superen 
modelos tradicionales de alfabetización hoy ya insufi-
cientes..

Exigencia de horas presenciales
La incorporación de estrategias virtuales lleva a plan-
tear cambios en las reglamentaciones. ¿En qué medi-
da a partir de estos nuevos recorridos se puede pensar 
la creación de una nueva figura de “estudiante regular 
virtual”; para que quienes no puedan asistir a todas (o 
un porcentaje) de las clases presenciales; para quienes 
decidan completar la instancia de actividades y trabajos 
prácticos a través del entorno virtual.4

En cuanto a la exigencia de horas presenciales del do-
cente, ha llevado a incorporar como dimensión la aten-
ción del entorno virtual y su ponderación en tiempo en 
las presentaciones que deben realizar los docentes (a la 
hora de dar cuenta de las funciones y tareas que desem-
peñan con relación a la cargo/dedicación)

Modalidad de trabajos prácticos y evaluación
La posibilidad de utilizar variadas fuentes de informa-
ción, tiempos y espacios de trabajo descentrados del 
trabajo presencial, habilita a pensar otras estrategias, 
en sintonía con otras experiencias educativas.

Resulta una oportunidad más que propicia para for-
talecer como dimensión la producción y la conexión de 
las instituciones educativas con las comunidades, terri-
torios, ciudades en las que se insertan.

También implica desafíos para los docentes, la utiliza-
ción de otros lenguajes, la preparación de las clases con 
la incorporación de materiales educativos en diferentes 
soportes.

Se presentan oportunidades para proponer nuevos 
formatos de evaluación, incorporando la producción y 
la creación a lo largo de todo el proceso educativo; pro-
puestas que permitan trabajar directamente la impli-
cación con el mundo práctico, potenciando además las 
posibilidades que brindan las tecnologías en términos 
de recuperabilidad de la experiencia.5

La articulación con la comunidad no hace más que 
reactualizar uno de los postulados del modelo univer-
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sitario reformista que ha predominado en las universi-
dades públicas argentinas. Se trata de potenciar la ca-
pacidad de escucha del universitario con relación a su 
contexto y necesidades sociales. Hoy más que nunca, 
se vuelve imprescindible encontrar modos, propuestas, 
actividades en nuestras cátedras que nos permitan ca-
nalizar “la interactividad como forma de recreación”6, 
potenciar las posibilidades actuales de recuperabilidad 
de la experiencia.

Sin dudas que la incorporación es lenta, herrática, in-
teractúa de modo diferente con las clases presenciales 
de acuerdo al perfil de los docentes y las cátedras.

¿Cuáles son algunos de los condicionantes que llevan 
a los docentes a incorporar estas estrategias virtuales? 
¿Es parte del espíritu de nuestra época, que busca aten-
der las necesidades y características de nuestros estu-
diantes?

Podemos enumerar una serie de dimensiones que 
desde la trama institucional podrían considerarse para 
fortalecer la incorporación de prácticas virtuales por 
parte de las cátedras universitarias. Entre algunos de 
estos aspectos podrían considerarse:

Atender regular y sostenidamente las inquietudes 
de asesoramiento de los docentes, a través de áreas 

o equipos específicos en el ámbito de las secretarías 
académicas de la Facultad o de las coordinaciones de 
carreras.

Incorporar funciones docentes diferenciadas que 
atiendan las necesidades de utilización de los espacios 
de las cátedras en el entorno virtual (ej. figura de tuto-
res, moderadores). Estas tareas recaen en los mismos 
integrantes de la cátedra que deben atender el dicta-
do presencial. Una buena estrategia es fortalecer la 
formación de los auxiliares de docencia (con instancias 
ofrecidas institucionalmente, como se ha propuesto en 
algunas Facultades).

Contemplar disposiciones reglamentarias que habili-
ten a reducir la exigencia de horas de cursado presen-
cial para los estudiantes que tengan una participación 
sostenida en las actividades propuestas en el campus 
virtual. 

Pero tal vez se trate también de plantearnos ciertos 
cambios en el orden de nuestras preocupaciones.

Preguntarnos cuáles estrategias de trabajo con la 
lectura y la escritura incorporar, considerando los usos 
actuales de las tecnologías y las nuevas prácticas de lec-
tura y escritura que tienen nuestros jóvenes. Es decir, 
asumir que educamos en contextos diferentes no tanto 
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en términos de pérdida de lectura como signados por 
lo que podría definirse como “una multiplicación tecno-
lógica de la escritura”, nuevas competencias mediáticas 
(otros medios de escritura, otros modos de lectura, uso 
de otros lenguajes) que es necesario considerar.7

Muchos autores nos dan su mirada sobre los proce-
sos actuales de nuevas prácticas de lectura y de la escri-
tura en la sociedad de la información. 

Roger Chartier realiza una historización de las formas 
de lectura tradicionales en nuestra cultura y nos ayuda a 
reflexionar sobre estos nuevos modos de lectura en los 
que, a diferencia de las prácticas de la cultura impresa 
(lectura solitaria ajustada a cierta disposición del cuerpo 
y los sentidos, abstraída de interferencias sonoras), se 
plantean capacidades sensoriales y cognitivas múltiples 
en la lectura on line.8

Desde la perspectiva de estudio del hipertexto Lan-
dow a su vez contribuye a pensar estas nuevas formas 
de lectura y apropiación de la producción de otros.9 El 
soporte digital permite una lectura en simultáneo de 
distintas fuentes de información, en diferentes ventanas 
emergentes. Esta operatoria implica cierta multidimen-
sionalidad y multiperspectivismo. 

Dice J.M. Pérez Tornero: “Diversos estudiosos de los 
modos de lectura —Petrucci entre otros— han señala-
do que entre los jóvenes se está extendiendo un tipo 
de lectura móvil, dispersa, sin referencias espaciales ni 
temporales, azarosa, casual que, seguramente, tiene 
consecuencias también en el tipo de estudio que se 
práctica en las escuelas actuales … Los medios de comu-
nicación favorecen este tipo de lectura: desconcentra-
da, superficial, desatenta, ritual más que sustancial”.10

¿Cómo trabajar con jóvenes atravesados por prácti-
cas de navegación por la información, que ejercitan ese 
“vagar superficial por los contenidos” que impone cul-
tura digital?11

¿De qué modo visualizar en estas prácticas un po-
tencial que nos permite a través de ciertas estrategias 
digitales conectarnos de otro modo con nuestros estu-
diantes?

Estamos frente a otro perfil de estudiantes. Al decir 
de Sven Birkerts: “las nuevas generaciones, crecidas en-
tre la música y los medios audiovisuales, poseen unos 
reflejos y capacidades combinatorias nuevas en el mun-
do. Pueden realizar acciones cognitivas multitareas que 
dejarían bloqueados a sus mayores”12.



88

Resulta también imprescindible encarar hoy cualquier 
propuesta educativa desde “la aceptación del principio 
de la educación a lo largo de la vida”13. Ello nos permite 
acotar objetivos, desechar el enciclopedismo en nues-
tros programas y carreras, sostener planes de trabajo 
realistas y pensados en función del público estudiante.

Se requieren “Nuevos lugares para la educación... 
nuevos espacios educativos y nuevas prácticas. Educa-
ción, aprendizaje, estudio, creación, consumo cultural, 
información, participación, juego, entretenimiento, 
ocio. Todo se mezcla y se confunde”; “nuevos concep-
tos, nuevas perspectivas. La comunicación en el aula ya 
no es el centro de todo el sistema educativo…”; “nue-
vos materiales didácticos: se transforman las máquinas 
educativas. Los libros de texto ya no están solos … ya 
no es sólo texto, audio e imágenes, es también hiper-
textualidad, interconectividad, interacción. Unos siste-
mas enriquecen a otros”. Finalmente los recursos son 
globales: “ya no son locales, alcanzan rango planetario. 
Publicar en red es hacerlo para el mundo entero … am-
pliamos nuestra visión sobre el universo”.14

Todos estos cambios impactan decididamente en 
nuestra tarea docentes: “Educar es informar, formar, 

conformar, transformar, trasladar, difundir, divulgar, 
aprender, enseñar a aprender, aprender a enseñar, 
aprender a aprender. No importan tanto los objetos 
de conocimiento, como los procesos. No importan 
tanto los procesos como los métodos. No importan 
tanto los métodos como los sistemas. No importan 
tanto los sistemas como los contextos. Y lo importante 
es crear y proporcionar oportunidades para el apren-
dizaje, para el diálogo creativo y educativo, crítico y 
constructivo”.

Podemos visualizar este momento también como 
“un desafío para introducir nuevas actitudes y nuevas 
disposiciones vinculados con una re-alfabetización de la 
ciudadanía”.15

En definitiva, no descansar en encontrar nuevos mo-
dos de conmover a nuestros jóvenes, redoblando la 
apuesta en pos de no resignar esa ansia de descubri-
miento, de búsqueda que es inherente a cualquier im-
pulso por conocer, aprender y ampliar horizontes.

Tal vez puedan estas preocupaciones impulsar desde 
otros espacios y lógicas la tarea docente en nuestras au-
las universitarias.
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